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Hiiciíi el íiii de las luniiaciones iiuimdilieas, aurora de la éjjoea ler-
ciaria, debemos buscar la consolidación del terreno que lioy constituye
el suelo de nüestra provincia; antes^estuvo sumergido por las aguas
de los distintos mares que cubrieron esta parte de lieniisíerio duTante
el curso de las edades geológicas. .4, igual época es preciso referir la
emergencia de la dilatada region que constituye el perímetro del me¬
diterráneo, hablando de un modo bastante general, y la de la larga
zona que por el occidente de la provincia de Gerona se extiende para¬
lela al Pirineo hácia el interior de la península. La causa de un cambio
tan notable en las condiciones físicas de esta parte del globo, siguien¬
do la opinion de la generalidad de los geólogos más respetables, debe
buscarse en la aparición de la larga y magestuosa cordillera pi'renáica
y sus derivaciones, cuyo sistema de montañas al levantar sus graní¬
ticas moles desde las candentes entrañas de la tierra al través del océa¬
no, dislocó, para remontarlo á alturas varias, el lecho del mar en que
apareciera.
Estudiando en j)art¡cular lo que este poderoso agente impulsor pu

do influir en las condiciones geográficas que caracterizan á esta pro¬
vincia, desde luego se comprende que ceñida ésta al N. por el Pirineo,
al mismo tiempo que al S. por el coloso .Montseny, derivación dé aquel,
obrando tan de cerca la causa iinpulsjya y en los extremos de tan re¬
ducida área, no podia menos que convertir el lecho del mar terciario,
en un terreno montañoso, cortado por todas partes por encumbradas
sierras y multiplicadas estribaciones, que enlazando ambos montes
principales entre sí, cruzaran el terreno que entre ellos mediaba de
una compacta red de montañas; al paso que dificultaba la determina-,
cion de extensos llanos y de encumbradas mesetas, á las que .sustitu¬
yen, quizás ventajosamente, numerosos y amenos valles y productivas
vegas.
Por otra parte si se tiene en cuenta que el Pirineo en su extremo

oriental se ramifica de un modo muy notable hácia el S. E., mientras
que el Montseny extiende sus estribos por la marina en demanda del
N. hasta alcanzar las riberas del caudaloso .Ter, sin esfuerzo alguno
se patentiza que desde la aparición de dicho sistema de montañas
nuestro litoral tiene adquiridas sus actuales condiciones orográficas
con sus multiplicados promontorios, sus numerosas calas y resguar¬
dados puertos. Una excepción con todo es preciso establecer respecto
del litoral ampurdanés en la parte no defendida por las estribaciones
de los indicados montes, ó sea á corta diferencia desde la desemboca¬
dura del Ter hasta llosas, por donde el mar se extenderla en dilatado


